
Nada saben del ímprobo 
trabajo del poeta, trabajo oscuro, 
no remunerado y que muchas voces 
no es reconocido sino 
después de varias generaciones.

STEFAN ZWE1G
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X llhS lItlI
BUENOS AIRES L IT E R A R IO  es un 

periódico beligerante, en pro de la cultura 
y en defensa del escritor.

En sus columnas caben todas las in­
quietudes nobles y libres, en donde cada 
uno sabrá identificarse con las aspiraciones 
y el pensamiento esencial y humano.

BUENOS AIRES L IT E R A R IO  pro­
pugna el mayor intercambio intelectual en­
tre los distintos países.

Queremos, para nuestro país, la A r­
gentina, la reconquista y profundización 
del espíritu nacional, una cultura que ex­
prese su autenticidad esencial en concor­
dancia con la reivindicación de los ideales 
progresistas de los hombres de Mayo y sus 
continuadores.

BUENOS AIRES L IT E R A R IO  regis­
tra las novedades literarias y comenta los 
últimos libros publicados en el mes.

Propugnamos un realismo integral vi- 
talista; declaramos que los objetos deter­
minan al sujeto en toda conceptualización 
y que todas las manifestaciones propias del 
existir son in manentes a la realidad, incluso 
aquellas expresiones puramente espiritua­
les derivadas de lo onírico. Rechazamos los 
idealismos cobardes lo mismo que las ex­
cusas y las éticas teológicas.

BUENOS AIRES L IT E R A R IO  es un 
periódico exlusivamente cultural que com­
bate la oligarquía literaria de los tubercu­
losos del espíritu.

El escritor es un obrero del pensamien­
to, un trabajador de. la cultura. Sólo 'los 
egoístas cretinos- vegetan, como los parási­
tos, al margen de la historia.

■ El mundo actual de post-guerra, asiste 
a la evolución hacia una era' diferente en 
lo espiritual y económico, sin tiranías ni- 
privilegios, concorde a Lis necesidades y an­
helos de las masas y a la autodeterminación 
de los pueblos.

MENSAJE
BUENOS AIRES L IT E R A R IO  en 

tiende que la literatura no puede ser oficio 
de haraganes ni deleite de horteras. El arte 
ha dejado de ser un “hobby ’ de snobistas 
y un pasatiempo de invertidos, discípu­
los de Rilke, de Lubick Milosz y de Jean 
Giono.

La cultura no pertenece a ninguna geo 
grafía, porque las ideas son patrimonio del 
género humano. El nacionalismo de las 
ideas-es un contrasentido del pensamiento 
y un agravio a la razón humana. La cultura 
se desarrolla y evoluciona como las socie­
dades y los pueblos.

BUENOS AIRES L IT E R A R IO , ante la 
bancarrota de la cultura occidental, ante 
la decadencia de dos mil años de civiliza­
ción convencional, proclama que América 
como síntesis de Oriente y Occidente es 
el reducto donde se ha de amalgama i el 
nuevo destino del mundo.

El espíritu de América estuvo siempre 
en cífntacto y sigue estándolo con el grán 
espíritu latino de Francia. De ahí es que 
la cultura americana es de origen francés] 
como toda nuestra civilización. “España 
nos descubrió y Francia nos civilizó", Hijo 
un gran escritor de Colombia, y este pen­
samiento es la verdad hecha sangre en el 
alma americana. ,

El imperio azteca y  el imperio dé los 
Incas fueron- dos vecbs^más civilizados que 
la España negreé de F etye II y de Tor­
cí uemada.

BUENOS AIRES L IT E R A R IO  reivin­
dica para las nuevas generaciones la recia 
trayectoria latina dé América.

Queremos la cooperación intelectual, 
particularmente la de América, la frater­
nización y entendimiento de todos los pue­
blos, y,.en base a ello, invitamos a colabo­
rar a. sus escritores empeñados en estruc­
turar la armonía, y- la paz universal.

LA DIRECCION GENERAL

POLITICA DEL ESPIRITU
Por GUILLERMO PITTALUGA ECHEVERRIA

Especial para Buenos Aires Literario

En su desarrollo cultural Ame­
rica va saliendo lentamente de 

los antiguos moldes coloniales que 
deformaron su imagen y retarda-

G. Pittaluga Echeverría

ron su expresión. Crisol de las es­
peranzas de los hombres de ideas 
cuyo supremo ideal representa la

fe en los principios fraternos de 
la libertad, la paz y la justicia, 
América es un oasis de luz en la 
noche terrible de occidente.

Es urgente la unidad de nuestra 
cultura para darle una orientación 
netamente americana que sirva 
para cimentar el sueño de San 
Martín v de Bolívar. La cultura 
no puede estar al servicio del mer­
cantilismo contumaz de los re­
probos.

El pensamiento líbre de Amé­
rica tiene representantes claros y 
definidos que simbolizan la ex­
presión de sus pueblos. En la Ar­
gentina tenemos poetas como Fer­
nández Moreno, Córdova Iturbu- 
ru, Pedro Miguel Obligado, Jou- 
bin Colombres v Ricardo Moli 
nari; en Chile, Pablo Neruda, 
Antonio de Undurraga y Gabrie­
la Mistral; en Perú, Alberto Hi­
dalgo; en Santo Domingo, Ma­
nuel del Cabral; en Cuba, Nico­
lás Guillen y Juan Marinello; en

México, José Muñoz Cota; en 
Uruguay, Clara Svlva, Gastón Fi- 
gueira y Sara de Ibáñez; y en Bra­
sil, Cecilia Meirelcs.

Sobre' el espíritu viviente de 
esta pléyade de poetas, la memo­
ria y las enseñanzas de Rubén 
Darío, de Jaimes Frcyre, de Leo­
poldo Lugones, de Herrera y Reis- 
sig, de Vicente Huidobro, de San­
tos Chocano, de César Vallejo, 
de José Asunción Silva, de Alma- 
fuerte, de Alfonsina Storni y de 
Claudio de Alas, está latente, lo 
mismo que la de los pensadores, 
como Alejandro Korn, Ingenie 
ros, Vargas V ila, Mariátegui, 
Montalvo, Rodó y tantos otros, 
todos hijos del tronco común de 
ramas de exuberante vigor y fio 
ración maravillosa que se nutre 
con la savia potente de la noble 
tierra americana.

Hasta ahora, solamente hemos 
seguido la idea de no reconocer

BUENOS AIRES
LITERARIO Grabado en madera 

de RICHARD S e EWAM)

Buenos A ires (R . A ) , O c tu b re  15 de 1948 N " 1

. . .Castagnino concluye por mirar hacia el campo argentino. Regiones norteñas secas y de acentos

metálicos donde se yergue la sinfonía de rojizas tierras. El sur atlántico con sus médanos y pes­

cadores de la ribera, cierta laguna bonaerense y arroyos suburbanos, articulan la presencia de 

la tierra y los innumerables seres que en ella viven. El pueblo: hombres y mujeres envueltos 

en no sé qué ámbito de tristeza y también toca dos por algún secreto resplandor esperanzado 

hacen que la expresión de Castagnino participe de un señalado dramatismo. La esencia plástica 

de su color y el ritmo de sus vivientes criaturas no se aparta de sus rigores expresivos. La reali­

dad lo agita, pero el encendido mensaje de la línea y el tono lo alejan de toda función imita­

tiva y su temperamento apasionado controla la luz de sus cuadros, esa luz envolvente que es­

tablece cadencias melódicas y valores en sus figuras y p a isa je  crio llo .

ROMUALDO BRUGHETTI

organización ni orientación a nin 
guno de los aspectos fundamenta­
les de nuestra cultura; tampoco 
nos hemos preocupado par saber 
cuál es el pensamiento básico so­
bre el que habría de elucubrarse 
el conjunto de nuestras activida­
des culturales. Este solo pensa­
miento es el que nos induce a 
formular el deseo de que América 
dé al mundo una prueba de que 
en este Continente, donde la li­
bertad y el espíritu se remozan 
con su pujanza varonil, cada uno 
sepa definir una clara política es­
piritual fijando la posición cultu­
ral de América ante el Universo.

Buenos Aires, 1948
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EL SENTIDO DE LA TIERRA
EN EL ESCRITOR ARGENTINO

Por JOAQUIN NIARA
E s p e c ia l  p a r a  B uenos A ires Literario

LUGONES
Las secretas voces de la tierra 

han sido oídas en todos los 
tiempos por los verdaderos artistas. 

Entre nosotros tal cosa no ha ocu­
rrido sino en casos excepcionales. 
Lo que no quiere decir que no 
hayamos tenido grandes artistas, 
buenos escritores.

La transformación ha seguido 
tin largo proceso histórico que ha 
dado algunos frutos aislados, an­
ticipo de la realización del por­
venir.

Proceso parejo en el arte y en 
la economía. América fue consi­
derada por Europa una factoría. 
Y de hecho lo fué. Aún sigue 
siéndolo en muchos aspectos. Pro­
veedora de materias primas en lo 
económico y de la instrucción en 
lo artístico.

Ese aspecto de nuestra forma­
ción nos hizo crecer en un tre­
mendo complejo de inferioridad. 
Lina sobrevaIoración de lo euro­
peo y una depreciación de todo 
aquello que surgiera de la tierra 
o del pueblo.

De ahí que no fuéramos los que 
consagráramos a nuestros valores, 
los que tuvieron siempre que bus­
car el espaldarazo de Europa, an­
tes y más recientemente de los 
Estados Unidos.

La carencia de fe en el creador 
nativo, cualquiera fuera la impor­
tancia de su obra, dió lugar al bri­
llo del snob, precisamente para un 
público snobs. Lo importante, en­
tonces, tanto en el creador como 
en el público, fuera éste especta­
dor o lector, era el de estar al día 
con lo europeo, Y lo americano 
que llegaba a Europa no era sino 
un refrito, una cosa de segunda 
mano, una imitación, mejor o 
peor, pero imitación al fin. Y lo 
original era tomado por un pinto­
resco exotismo: desprecio por lo 
primero e insensibilidad para lo 
segundo.

De todo ello resultó un arte sin 
personalidad, que vale lo mismo 
que decir sin universalidad. El 
problema es muv viejo. Ya existía 
en la Colonia. Y en todo tiempo 
las obras de nuestros escritores 
fueron comparadas de acuerdo al 
patrón europeo. Ni qué hablar de 
la pintura o de la música.

¿Y cuáles de nuestros escritores 
se salvaron del brillo momentáneo 
de la moda, o, lo que es lo mismo, 
cuáles no naufragaron en el ol­
vido?

Aquellos en los que intervino 
de un modo directo nuestro hom­
bre y nuestra tierra. Los que oye­
ron esas secretas voces de la tierra 
o tuvieron siquiera la sospecha de 
ella. Porque oír las voces de la 
tierra es identificarse con ella.

Es el caso de Sarmiento y de 
Hernández. Y el de Alberdi. Vi­
vieron la pasión del hombre ar­
gentino en formación, sin desco­
nocer —lo que no podía ser de 
otro modo— el escenario que le 
correspondía.

El sentido de la tierra es el sen­
tido de nuestro pueblo. Es esta­
blecer la unidad entre la Taíz y el 
fruto. Y esto no compromete so­
lamente la creación en cuanto 
pueblo en razón geográfica, sino 
que compromete la creación de 
América que es continente, un 
hecho nuevo en la historia de la 
civilización y de la cultura.

Y. por lo tanto, debe tener su 
carácter, su universalidad, su tono 
inconfundible. Tierra nueva y 
hombre nuevo.

Para el escritor o para el artista 
que ha dejado de ser factoría cul­
tural no existe más que una fi­
nalidad: América. Porque Améri­
ca es creación. Europa es imita­
ción. Europa puede obrar como 
herramienta, como técnica, pero 
la finalidad es América. O no hay 
creación en nuestro sentido.

Un escritor francés, español, in­
glés o hindú puede en sus crea­
ciones no hacer ninguna mención 
geográfica concreta, pero mantie­
ne un sello inconfundible que es 
el carácter que lo hace ser la flo­
ración de su tierra y de su raza.

La literatura argentina ha ad­
quirido carácter gracias a los es­
critores que miraron hacia aden­
tro y que entendieron el sentido 
de la tierra.

De ahí que casi todos ellos sean 
provincianos. Es decir, han ve­
nido de la tierra y van hacia ella.

Puede comprobarse esto con 
sólo fijarse en la procedencia de 
cada uno de nuestros escritores de 
significación y, mejor aún, en los 
que tienen valores más permanen­
tes. Casi todos ellos son hombres 
de tierra adentro. Es verdad que 
han producido su obra en Buenos 
Aires, en la Capital, pero bien es 
cierto que influidos directamente 
por la nostalgia de la tierra, con 
presencia de la tierra en la sangre 
y en el alma. Y no son interpre­
taciones folklóricas, sino que en 
sus obras vive una humanidad 
determinada en una región del 
planeta que por su unidad y su 
trascendencia en sí misma, por su 
clima espiritual, configura un 
pueblo con características especia­
les. Que es lo que ha trasuntado 
en la novela, en la poesía, en el 
cuento, en la leyenda y también 
en la música y en la pintura. No 
todos, naturalmente, que en esto 
hay precursores y realizadores, si­
no únicamente en aquelos que 
crean en el sentido de la tierra.

Para estos escritores, la Capital 
cosmopolita, transformadora, les 
ha dado la perspectiva necesaria 
para comprender al país, sentirlo 
en su sangre y en su espíritu y, 
por lo tanto, proyectarlo. Desde 
el Facundo de Sarmiento, El Ma­
tadero, de Echeverría y La Bolsa, 
de Julián Martel, se ha venido 
buscando la identificación entre 
el hombre y el medio. Los que an­
duvieron en este camino se salva 
ron porque adquirieron derechos 
a la permanencia en nuestras le 
tras sin depender de los vaivenes 
de la moda o de las satisfacciones 
ávidas de los snobs. Y es la vuelta 
de Lugones a la tierra como fuen­
te inspiradora. La misma que fué 
la iniciación de Joaquín V. Gon­
zález, de Rafael Obligado o Mar- 
tiniano Leguizamón, cualquiera 
sea la valoración estética de sus 
obras. No por no tener referencia 
geográfica una obra de arte es uni­
versa], como no deja de serlo por 
tenerla. La valoración emotiva o 
espiritual, en cuanto valen como 
canto o expresión del hombre, es 
lo único que confiere esta cate­
goría excelsa.

No es un misterio ni una ano­
malía el que los más recios valo­
res de la literatura argentina pro­
vengan del interior del territorio 
o, siendo porteños, hayan vivido 
en estrecho contacto con su pai­
saje v su hombre. Han construido 
en el sentido de la tierra. De ahí 
su carácter, su permanencia y su 
proyección en el tiempo.

Y LA EXPLICACION DE SU MUERTE

E . J o u b in  C o lo m b r e s

í '  enerai.mente el examen 
intelectual circunscripto 

en la órbita meramente ra­
cional, tiende a parcelar los 
juicios, concediendo defini­
ciones definitivas como si el 
espíritu pudiera aceptar esta 
frustración del tiempo ho­
m ogéneo , este desconoci­
miento de la dialéctica del 
espíritu y de su unidad es­
tructural no obstante sus 
cambios progresivos. Si el 
poder de la razón alcanza a 
fragmentar la realidad, el es­
píritu no lo permite porque 
es una estructura totalitaria 
cuya unidad y organización 
le pertenecen, excluyendo 
por entero las formas del 
dogmatismo.

Era menester aludir al 
campo estructural de la psi­
cología científica, para in ­
tentar la explicación de I.li­
gones frente a lo que m u­
chos han considerado como 
variaciones de su espíritu 
fluctuante y múltiple. Si el 
estilo es el hombre, y éste 
la conformación del espíritu 
al mismo, es evidente, ade­
más, considerar el cambio 
como n o ta  fundam en ta l, 
aseverando, como Bergson, 
que "la sucesión es un he­
cho innegable aún en el mis 
mo mundo material ’.

Comprender a Lugones 
fué difícil y seguirá siéndolo 
para aquellos que antepo­
nen a los juicios de valor sus 
propios egoísmos y rivalida­
des diferenciales. Entre los 
esc rito res  hispanoamerica­
nos nunca hubo pasión por 
establecer relaciones de pen­
samiento con los mejores, ya 
sea para difundir o sistema­
tizar ese pensamiento como 
exponente cultural repre­
sentativo. Lugones fué un 
ejemplo, el más vivo y el 
más reciente, y del cual na-

Por EDIÍABDO JOUBIN COLOMBBES
E s p e c ia l  p a r a  B uenos Aires L iterario

die podrá arrojar la piedra 
sin culpa.

Leopoldo Lugones fué 
una víctima de la ingrati­
tud, de las pequeneces poli 
ticas que oscurecen la inte­
ligencia, de las venganzas in­
fames que pervierten lacón- 
ciencia moral. Los episodios 
ingratos no se borran con 
elogios ni se justifican con 
perdones. ¡El arrepenti­
miento es la señal de la de­
cadencia de los hombres y 
de los pueblos! La vida no 
es teórica, sino práctica, y 
quien contribuye o quita al 
semejante la posibilidad de 
la dicha, es más inhumano 
y más criminal que todo lo 
que esa definición implica.

La poesía de Lugones es 
la expresión del espíritu na­
cional. Desde “Las Monta­
ñas del Oro”, su primer li­
bro, publicado a los veinti­
trés años, hasta “ R o m an ­
ces del Río Seco”, su últi­
mo, hay en sus versos sensi­
bilidad argentina, ternísima 
y viril, con ese amplio re­
sonar romántico tan propio 
de nuestras selvas, ríos, mon­
tañas y valles. Lúcido y ar­
monioso, su talento, al igual 
que el de Rubén Darío, ira- 

. , l l ÍP  y_plasmó lo que Ja cid 
tura clásica y moderna en­
tregó al mundo para su en- 
gradecimiento. Siempre el 

• sol fué su vanguardia. ,iun 
en las horas amargas del re 
nunciamiento vengativo . 
Siempre apostrofó con su 
clarín sonoro, jú n  cuando 
parecía justificar las mise­
rias de la sociedad moderna. 
Siempre creyó en los cósmi­
cos lodos del mundo y mu­
rió expresándolo, en la últi­
ma hora de su desespera 
ción. Vivió el martirio de 
un momento de transición 
en que la bancarrota de los 
valores era visible y las con 
fusiones ideológicas profun­
das. Los móviles de sus cam­
bios se debieron a estímulos 
justificables en un espíritu 
como el suyo: sensible a la 
ingratitud y a la frustración. 
La magnitud de su persona­
lidad no podía contentarse 
con dádivas indignas ni con 
concesiones degradantes. Y 
la cruel comprobación de ta 
Ies hechos, fué el índice es­

timulante para crear las reí: 
dencias agresivas en contra 
de sí mismo. La voz de ’l a- 
natos, como llama Freud al 
instinto de la muerte, lo in­
duce a la autodestrucción, 
que no es otra cosa que la 
resultante de la agresividad 
externa convertida en inter­
na por las depresiones suce­
sivas y la melancolía.

La conciencia, en ese tran­
ce. no puede exteriorizar sus 
mandatos, porque las fuer­
zas de la melancolía, origi­
nadas por la pérdida del ob­
jeto libidinoso, ocupan to­
das las zonas del espíritu con 
un poderío realmetne sin­
gular, incapaz de poder ser 
valorizado en su estructura 
impulsivo-emocional. La 
idea de la muerte no cuenta 
para quien va hacia ella vo­
luntariamente; es una reac­
ción desesperada que sola­
mente el inconsciente puede 
registrar porque es en él ex 
elusivamente donde se des­
arrolla.

Lugones, en lugar de re­
peler la agresividad externa 
hasta más allá de los límites 
comunes, buscó en el suici­
dio el espacio vital necesario 
para liberarse de lo que su 
tiempo y los hombres \de .ma­
las prácticas democráticas, 
habían creado en torno de 
la vida. I’sicoanalílicamente, 
el deseo de destrucción y la 
agresividad contra sí mismo, 
es hija del deseo de destruc­
ción y de la agresividad ex­
terna, por eso el suicidio, es 
una consecuencia de este 
proceso inconsciente que 
tiene múltiples afinidades 
con el homicidio, según lo 
afirman: Drkheim, Ferri y 
Bournet.

El espíritu de Lugones te­
nía el impulso demoníaco 
de los creadores supremos. 
Sus evocaciones presentan 
objetivamente esa visión de 
identidad natural tan cara a 
la revelación poética: “Mira 
la desnudez de las estrellas, 
— la noble desnudez de las 
bravias — panteras del Ne­
pal, la carne pura — de los 
recién nacidos; tu divina — 
desnudez que da la luz como 
una lámpara — de ópalo y 
cuyas vírgenes primicias — 
disputaré el gusano que te

busca — para morderte con 
su helada encía — el panal 
perfumado de tu lengua, — 
tu boca con frescura de pis­
cina”.

La mirada voraz, la intui­
ción del sentimiento confi­
gurándose en imágenes, de­
terminadas por la intensi­
dad emocional, es paralela 
a las asociaciones cualitati­
vas de ilación trágica: “ ¡Oh 
no mires mis ojos; hay un 
vértigo — dormido en sus ti­
nieblas: hay relámpagos — 
de fiebre en sus honduras 
misteriosas, — y la noche de 
mi alma más abajo: — una 
noche cruzadas de cometas
— que son gigantes pensa­
mientos blancos!”

En el poema de la “ Me- 
tempsicosis”, se respira la 
atmósfera fresca de pensa­
mientos vitales, con un sen­
timiento real de la vida y de 
giros identificables con el 
dolor y la angustia, provo­
cados por las sórdidas injus­
ticias sociales. Comprende 
el misterioso amor de los pe­
queños, y en seguida añade: 
“Y odié la dicha de las no­
bles sedas, — y las prosapias 
con raíz de hierro; — y ha­
llé en tu lodo gérmenes de 
lirios, — y puse la amargura 
de mis besos — sobre bocas 
purpúreas que eran llagas...
— y aprendí a aborrecer co­
mo los siervos...”

En la "Oda al Amor” del. 
“Libro Fiel”, nótase el es­
tado sentimental del poeta 
trabajado por una consisten­
cia dialéctica intimista que 
prefigura su condición esen­
cial y demoníaca, y así dice: 
“Oh fiero menester el del 
amante. — ya qué sólo mor­
diéndose a sí mismo ■— se 
desbasta el amor como el 
diamante!” La luz y el soni­
do en las construcciones ob­
jetivas guardan sugerencias 
valiosísimas, armonía y co 
laboración esenciales que la 
experiencia poética confor­
ma en un o rd e n a m ie n to  
sentimental coherente y fiel. 
El canto de Lugones estará 
resonando siempre, aunque 
la indiferencia o el silencio 
p re ten d an  su m irlo  en la 
eterna serenidad del olvido. 
Recordemos que “el hierro 
sufre en la fragua encendi­
da, pero hasta hoy nadie 
ha visto las lágrimas del 
hierro".

BUENOS AIRES, 1948.

TRILOGIA POETICA VENEZOLANA

F ABU L A
Te escribo desde el mar, 

donde la soledad del mar crece desnuda, 
tanto, que se la mira envejecer en cada ola.

Este es un mar introvertido. 
Muy en su entraña dolorosa vive, 
que se ve como crecen y mueren 
en espuma los sueños.

Poema

he descubierto al mar fuera de mí, 
que este mar que me envejece

No
que siento 
enredaba corales en mi sangre.

Están creciendo en olas los pujaros sin alas.

Dices que amas al mar y yo le temo 
sucio.como a nodriza de regaño

Sus retobos reviven 
un huraño croar de rana 
Tendido así de luna a luna
se caen sus horizontes uno a uno, 
manchadas hojas de cuaderno roto.

vieja.

Estoy aquí sin irme, clavado en un adios. 
Y estás aquí, oh mar sin mástil,
clavado tú  también con ancla insomne
VJjfyNílijih^'ffú^elpdo^íé'no (¡uírme
como huyen las olas de las olas.

La soledad del mar más angustiosa 
porque es ausencia que se dice a gritos. 
Estoy pidiendo al mar su signo: 
su eternidad tallada en cada ola.

y su dolor marino, tan maduro 
qzie está siempre al rodar de cada ola.

Pero el mar es igual en cada viaje, 
no le vale la fuga, sigue quieto 
tatuado en la nostalgia de la tierra, 
con su piel agrietada de hoja seca. 
Pero el grito es igual, igual al llanto. 
No le vale la fuga, sigue quieto 
en su rodar marino de silencios 
y ni viene ni va, aquí se queda.

Olas, apenas 
tortura y goce, 
han rozado la arena.

DEL
de JOSE MUÑOZ COTA
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(I lu s tra c ió n  d e  COHA SANCHEZ]

que esconde el mar romántico
bajo sus apariencias de hombre de mar curtido, 
que lleva sobre el brazo pintados tiburones.

Su afán tan escondido, sentimental, 
de niño, el más azul, 
que escapó de la escuela 
una vez que pasaron remando las gaviotas.
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E s p e c ia l  p a ra

AQUILES CERTAD
Vicente Gerbasi, Luís Castro, 

Miguel Otero Silva, José Miguel 
Ferrer, José Ramón Heredia, En­
riqueta Arvelo Larriva, Otto cTSo- 
la, Héctor Guillermo Villalobos, 
Raíael Garcés Alamo, Israel Peña, 
Arvelo Torrealba, Manuel F. Ru- 
geles, Hedillo Losada y algún otro 
poeta más, son bien suficientes 
para que valoremos el actual pai­
saje lírico de Venezuela como uno 
de los más interesantes y origina­
les de América, casi tan rico, per­
sonal y significativo como el de 
los dos países que —para mi gus­
to— son los de más noble acervo 
poético, contemporáneamente, en 
América: Estados Unidos y Bra-

B uenos A ires L iterario 

sil. La lírica estadounidense ac­
tual es poco conocida entre nos­
otros, en gran parte debido a un 
excesivo apego —casi exclusivista, 
en tal sentido— a la obra siempre 
admirable de Poe y de Whitman. 
En cuanto a la nueva poesía bra­
sileña, no sólo conspira contra su 
fraternización el estancamiento en 
la poesía parnasiana de Bilac, sino 
también cierta confusión de va­
lores, motivado, a veces, por el 
poco acierto de algunas embajadas 
culturales que nos ha enviado el 
país hermano. Los grandes poetas 
brasileños suman, en la actuali­
dad, más de una quincena, pero 
sólo uno o dos de ellos nos han

visitado, al menos en carácter ofi­
cial, en estos últimos lustros.

Aquiles Certad, venezolano, in­
tegra aquel grupo de poetas nue­
vos que mencionamos al comienzo 
de esta nota. Empezó a escribir 
desde muy joven y una caracte­
rística constante de su lirismo es, 
precisamente, c ierta  frescura, 
cierta gracia que da a gran parte 
de sus poemas una sabrosura de 
fruta tropical. Y ya surgió el epí­
teto calumniado: cuando se habla 
de trópico, se piensa inmediata­
mente en algo excesivo, sin depu­
ración. Pues bien: ¡los poemas de 
Certad, plenos de color y de sa 
bor, nacidos en tierras cálidas y 
hechos de ellas, se caracterizan, 
precisamente, por el afinamiento 
de sus formas expresión ales. A 
veces, orillan el haikai, sin entrar 
en él. Poeta personalísimo, se no­

tan, en su formación literaria, ele­
mentos que fué asimilando sabia­
mente: algunos, del ya difunto 
ultraísmo; otros, de índole neta­
mente venezonalista. Fundidos en 
su crisol, esos elementos han dado 
una poesía llena de gracia, rica 
en imaginería, nativista en, algu 
nos de sus pasajes, intimista en 
otros. Lo que interesa, en suma, 
es la presencia de ese misterio, de 
esa fuerza y de esa gracia, verdad 
mágica que es la Poesía, ésa tan 
ausente en muchos de los más po­
pularizados poemas de todos los 
tiempos. Porque la Poesía es hui­
diza y ardua, exigidora de sacri­
ficios y de heroismos, y gusta más 
de la penumbra que de la luz ca 
llejera.

Aquiles Certad, con los poemas

(Sigue en la pág. 4)

Si desnudar pudieras a este mar verías, 
dentro del mar, a otro mar niño, 
contando sus leyendas.
Si desnudar pudieras a este mar niño 
verías a otro mar aún más pequeño, 
como gota de sangre o como arena.

Cuando viene la noche rumbo al mar, 
el mar, entre las sombras, 
saca a orear sus fantasmas.

El mar recuenta entonces sus mástiles ahogados 
y hasta su estrella rota, 
prima hermana de aquella tan limpia de Belén. 
Los libros y los juegos, los rezos y una lágrima

Limpiando está sti lágrima el mar,
a punto de llorarla en esta noche.
Si desnudar pudieras esta lágrima 
verías, dentro de ella,
el alma en pena de sus viajes rotos.
Limpiando está su lágrima, ay, sin llorarla, 
escondiéndola está entre sus escamas
y aquí tienes al mar, otra vez, con su arrugada, 
yodada pena de marino viejo.

Así es su angustia:
saca la niebla de un corazón de espadas 
y se pone a clavarla en el camino 
porque nadie la vea los caminos del alma . . .

Te escribo desde el mar, 
donde la soledad del mar crece desnuda, 
tanto que se la mira envejecer en cada ola.

MEXICO, 1943.

CeDInCI                                       CeDInCI
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Los pueblos pobres mueren en la indigencia y en la incul­
tura, porque en un mundo organizado en base al interés privado, 
todo se hace, aún las cosas íntimas del espíritu, bajo el predo­
minio y el ejercicio indiscutible del dinero.

Si la verdad de todas las relaciones sociales es el dinero, 
¿por qué, entonces, se pretende que la cultura sea una manifes­
tación desligada de la realidad existencial, siendo ésta el móvil 
donde se basamenta y  desarrolla? El espíritu y la materia es una 
totalidad sucesiva, y  los que ¡separan estos dos entes del ser, dán­
doles autonomía y  gobierno propio, son falaces hipócritas, ilus­
tres pedagogos del fraude de la conciencia, interesados en ato­
mizar el alma humana, quitándole la unidad estructural, reco­
nocida y  probada por Bergson y  por Spranger.

Si la cultura es un hecho social, ¿por qué, entonces, ese pru­
rito de encajonarla en el individualismo egolátrico, en esa espe­
cie de lepra del espíritu, cuya consecuencia inmediata es la fa­
tuidad? Solamente los afeminados y  los neurasténicos, esa turba 
de ascetas degenerados, pueden postular semejante miasma es­
colástica.

La cultura está íntimamente relacionada con la economía y 
también con la sexualidad, porque bien sabemos —como lo re­
firma Alexis Carrel—  que las espiroquetas pálidas en las glán­
dulas piramidales provocan el delirio de grandeza.

E l escritor americano, particularmente el argentino, es un 
paria. Carece de los medios necesarios para expresar su pensa­
miento. Las pocas revistas que aceptan colaboraciones, conside­
ran, primero, nó la calidad del articulo, sino el interés del pú ­
blico, antes de aceptarlas. Y  es frecuente el rechazo de colabo­
raciones de calidad, porque el público lector prefiere la nota 
frívola y  la expresión cocolichera, a la manifestación auténtica 
de cultura. Si estamos en presencia de un público mayoritario de 
ignaros, la misión del escritor, de todos los diarios y de todas las 
revistas, es la de educar a ese público mayoritario de ignaros y 
no de acomodarse a la tiranía de los mismos. Por eso el Dante 
escribió “La Divina Comedia”, por eso Millón escribió “E l Pa­
raíso Perdido”, y por eso Cervantes escribió “Don Quijote de la 
Mancha”. Para que se eduquen los ignaros.

Por otra parte, las remuneraciones son exiguas. Y no obstante 
la inflación reinante en el país, el precio de las colaboraciones 
en 1948 es el mismo que en 1937. Y, sin embargo, los diarios y 
revistas han duplicado, y  algunos hasta triplicado, el precio de 
sus ejemplares destinados al público.

Y  si esto decimos de los diarios v revistas. Jaué oodríamos 
decir de los editores y  de los libreros enriquecidos en base a la 
explotación del escritor? Verdaderos polizontes de la cultura, la 
mayor par te f de los editores y de los libreros — que, con vanidad, 
se intitulan argentinos o españoles—  han traficado con el libro, 
explotando al escritor, mediante contratos usurarios, destruyendo 
las posibilidades de mayor desarrollo cultural, y  proscribiendo 
al libro argentino de toda consideración, aún de la más mínima.

IDEOLOGIA DE

Por: ISIDORO FLAVMBAVM

Especial para Buenos Aires Literario

No todos han comprendido aún 
que la guerra que libró re­

cientemente la humanidad civili­
zada contra sus esclavizadores na- 
zifascistas, fue una guerra penetra­
da de un profundo sentido ideo­
lógico. Fué una lucha de los que 
creen ‘'que el capital más precioso 
es el hombre”, contra los que afir­
maban, a la manera de Spengler, 
que “el hombre es un animal de 
rapiña”. Esta esencia ideológica de 
la guerra hacía que de ella depen­
dieran los tesoros más valiosos de 
la cultura, productos de la multi- 
secular lucha del hombre por ele­
varse sobre la animalidad.

Contra los resultados de esta lu­
cha, se levantan los irracionalis­
mos, exaltadores de los más bajos 
instintos, de la ignorancia y de la 
muerte. Son expresión ideológica 
natural de sectores sociales que 
han perdido confianza en la capa­
cidad creadora de la humanidad, 
que la odian con pasión y que 
buscan desesperadamente poner 
un dique que logre detener su 
impetuosa marcha hacia un futu­
ro mejor. El existencialismo es, 
quizás, la manifestación teórica- 
literaria que muestra con mayor 
claridad la significación decadente 
de la concepción del mundo irra­
cionalista.

Primeramente estuvo de moda 
en la Alemania hitlerista. Su ma­
yor exponente, Martín Heidegger, 
en su discurso rectoral de 1933, en 
Friburgo de Brisgivia, había ex­
presado su incondicional adhesión 
al régimen del “führer”, con lo i i i  i i .
fueron legalizadas por Alfredo Ro- 
semberg.

El existencialismo devino el más 
cotizado producto de exportación 
ideológica del fen ec id o  Tercer 
Reich, como lo prueba el hecho 
de que el Instituto Ibero-Ameri- 
cano de Berlín, bajo la dirección

de Von Faupel, se ocupara de di 
fundirlo en las repúblicas latino­
americanas.

Liquidado militarmente el Ter­
cer Reich, el existencialismo de 
cuño germano pasó mejor vida, no 
sin antes dejar una enorme prole, 
sobre todo en Estados Unidos y 
Francia.

El Existencialismo francés es, 
sin duda, un continuador legítimo 
del germano. Todos sus temas es­
tán tomados del predecesor y lle­
vados hasta el absurdo más abso­
luto. Además, tiene implícita una 
significación política que conspira 
abiertamente contra los intereses 
más elevados de la Nación fran­
cesa y su cultura.

Mientras que en la brega pol­
la reconstrucción, el pueblo fran­
cés ha menester de la más pro­
funda unión, del más grande es­
fuerzo unánime, los existencialis- 
tas exaltan un individualismo de 
la pura sa tis facc ió n  personal; 
mientras que para el incremento 
de la producción el pueblo fran­
cés precisa del adelanto de la in­
vestigación científica y técnica, los 
existencialistas predican el descré­
dito de la razón y de la ciencia; 
mientras el pueblo francés ha me­
nester del más grande optimismo 
y fe en el futuro de la Nación, 
los existencialistas inciden acerca 
de la falta de sentido de la vida y 
caen en el más burdo nihilismo.

Se dice a menudo que Jean 
Paul Sartre —el más cotizado de 
los existencialistas franceses— ex­
presa el espíritu de Resistencia, 
patriotismo ha de tener un ideó­
logo que en medio de la más es­
pantosa lucha contra el enemigo, 
edita -e n  1943- en el París ocu­
pado, su obra más importante (El 
Ser y la Nada), plagiada a un 
opresor de su patria.

A pesar de sus poses humanís-

T R I L O G I A  P O E T I C A  V E N E Z O L A N A
(Viene üe la pág. 2) 

agrupados en su libro “Voces des­
nudas”, nos da esa presencia, so­
bre todo en sus poemas más bre­
ves, numerosos en el libro. El 
único reproche que le haríamos 
se refiere a cierto exceso de es­
pontaneidad, que a veces hace un 
tanto desaliñado su dibujo. Pero 
ello es de carácter secundario.

Digamos, además, que Certad 
es un prosista de amplia cultura 
y que se caracteriza por la nobleza 
con que sabe dar el justo elogio 
a poetas venezolanos, sus herma­
nos en la Tierra y en el Sueño.

5 
M A N U E L F. RUGELES

En la actual lírica venezolana, 
Manuel Rugeles resulta una fi­
gura altamente interesante, no só­
lo por el intrínseco valor de su 
obra, sino por que ella constituye, 
a la vez, un exponente de la evo­
lución lírica de estos últimos tiem­
pos ,en uno de sus más típicos 
aspectos: Rugeles comenzó siendo 
poeta nativista y es, en la actuali­
dad, uno de los más universalistas 
entre los cantores venezolanos. Es­
ta evolución no obedece —a nues­
tro juicio— a un deseo de ponerse 
a tono con las modalidades de la 
mejor lírica actual —espiritualista 
y mundialista— pues si a tal man­
dato obedeciera, no habría logrado 
Rugeles un acento tan leal mente 
patético, una sustancia lírica tan 
noble y tan fina. Acontece, cree­
mos, que —auténtico poeta— este 
venezolano no ha podido ser in 
sensible a ese viraje del gusto lí­
rico, realizado en estos dos o tres 
últimos lustros. Si sólo en tres o 
cuatro países de América (U ru­
guay, Argentina, Brasil o Vene­
zuela, pongamos por caso) se ob­
servara ese idéntico rumbo poético 
hacia zonas de subjetividad y de 
universalismo, quizá podría pen­

sarse en una simple coincidencia. 
Pero cuando Colombia (especial­
mente con Germán Pardo García 
y con los integrantes del grupo 
“Piedra y Cielo”, que siguen es­
cribiendo, aun cuando dicho gru­
po se haya disgregado por razones 
ajenas a las de carácter estético) 
y cuando los propios Estados Uni­
dos y México —países de tan fuer­
te sentido americano— nos pre­
sentan, en sus mejores poetas, ese 
sentido no-objetivo y no-nativista, 
entonces hay que llegar a la con­
clusión de que la evolución seña­
lada obedece a leyes relacionadas 
con el propio módulo estético de 
esta nueva etapa histórica, módu­
lo en que actúan fermentos de 
origen social e internacional.

“Cántaro”, el primer libro de 
Manuel F. Rugeles, recibía ésa 
poesía vernácula, sabrosa, límpi­
da, directa, fresca, fácil para po­
pularizarse, por su índole de cla­
ridad. La venezolalidad de esas 
estrofas revela al profundo cono­
cedor del campo y de las gentes 
de la República del Orinoco. Pero 
muy a menudo —casi siempre— 
falta esa necesaria valorización lí­
rica, ese “toque” que transfigura 
las cosas. Ciertamente, en “Cán 
taro” hay una imaginación rica 
en metáforas. Pero muchas veces 
esas metáforas no llegan a la ca­
tegoría de símbolos: quedan en 
la superficie. En cambio, al co­
brar voz subjetiva y universal, Ru­
geles logró salvar las fallas de su 
primer libro: Así, en su "Oración 
para clamar por los oprimidos”, 
publicada en “plaquette" y cuyo 
sentido humano y social queda ya 
adelantado en el título. Y también 
en poemas dispersos en buenas 
publicaciones periódicas de Cara­
cas: por ejemplo, en el poema 
“Ampárame en tus muros”, en el 
que el verso libre recoge noble­
mente una dramaticidad desgarra­

da. Y asimismo en “Soñada ple­
nitud", cuyos alejandrinos ofren­
dan una simbología rica en suge­
rencias, un mundo pleno de sen­
sibilidad y de música.

Es Manuel F. Rugeles uno de 
los más emotivos poetas venezola­
nos actuales. Y esto es mucho ya, 
pues —como lo expresamos— cree­
mos que Venezuela cuenta, en 
estos tiempos, con uno de los más 
armoniosos y numerosos coros lí­
ricos.

RAFAEL PINEDA

Jacinto Fombona Pachano —el 
intenso poeta de “Las torres des­
prevenidas”— ha señalado, y con 
razón, que el primer libro de Ra­
fael Pineda lleva un título que 
podría engañar al lector no aden­
trado en sus páginas. “El resplan­
dor de las palabras” —tal el títu­
lo— no armoniza bien con el ca­
rácter lírico de esos poemas, si 
bien todo poeta —y Rafael Pine­
da entre ellos— sabe iluminar las 
palabras, aunque —como en este 
caso— se trate de una poesía aus­
tera y de música asordinada. Su 
lenguaje, su música, hallan am-

Romualdo Brughetti
El Jurado <le 

r la Sociedad Dan­
te Alighieri, in­
tegrado por E. 
Mañea, G. Ma- 
rone, Rafael A. 
Arrieta, Batis- 
tessa y Emilio 

| Ravignani, por 
unanimidad rc- 

' solvió otorgar el 
premio al mejor 
libro de crítica 
do arte a  la 
obra: ‘‘L azos  

culturales entre Italia y Argentina: 
las artes plásticas” , de la cual es 
autor el escritor Romualdo Brnghet- 
ti. El premio consiste en mil pesos 
y la edición del libro en castellano 
e italiano.

bien te propicio en el claroscuro 
de la intimidad. Y, sin embargo, 
el duro y amargo mundo cotidia­
no está presente en estos poemas, 
que el artista ha sabido depurar 
de toda luz vulgar. He aquí “El 
fuego idóneo”: “Aun convalezco 
en secreto de la adolescencia — 
rama mitológica, desprendida de 
la nostalgia — mientras el anchu­
roso corazón se restablece — con 
la misma voracidad del animal 
en la montaña. — De la espesura, 
de todos los ríos turbulentos — 
forma parte mi vehemencia lírica, 
mi esperanza — de orillas sin pue­
blos, de eternidad en raíces — 
solamente bajo la tierra de las 
palabras. — Ha hollado mi planta 
el grave pensamiento — disper­
sando las aves sombrías que aguar­
daban, — afilado el pico, la pro­
funda muerte física — de la ilu­
sión para devorarle los ojos, las 
entrañas. — Queda, todavía, la 
apetencia por las brumas. — Si 
reflexiono sobre el recóndito amor 
en el alma — sobre estas ruinas 
del amor, cubiertas de malezas — 
el cuerpo rebelde se destroza con­
tra las murallas — vuelve a hun­
dirse en los brazos persuasivos — 
de la oscura melancolía, en la 
sangre lejana —que tiene y alien­
ta esa fatalidad aborigen — des­
bordada en los hombres nacidos 
en la montaña”.

Esta tónica coloquial, esta voz 
asordinada, están presentes en to­
do el libro, que —rítmicamente— 
se divide en dos aspectos: el de 
poemas en versolibre, y el de esas 
canciones gráciles, juguetonas, le­
ves, generalmente arromanzadas. 
(El día sombrío, Arduo amor, Vi­
ñeta, Tregua, El alma, El citerpo, 
Razón del am ante, Más allá, 
Nuestros pasos amorosos, Tiempo 
recóndito, Quebranto con vida, El 
mendigo, Las manos del mendi­
go, Friso de la rosa malherida, Ra-

LA DECADENCIA
ticas (y debemos decir que ac­
tualmente está de moda calificar 
a las corrientes idealistas y con 
implicaciones teológicas de “hu­
manistas”; así se habla del "hu­
manismo ex istencia lista"  y del 
“humanismo social-cristiano”, en 
oposición a la pretendida “sordi­
dez" del pensamiento materialista 
y racional), Sartre es un misán­
tropo en toda la extensión de la 
palabra. Si prestamos atención a 
los personajes y a los pensamien­
tos que pueblan sus novelas, ve­
remos que esta aseveración está 
lejos de ser exagerada.

Caracterizando los sentimientos 
de Daniel, el intelectual inverti- 
de de su novela “L'Age de Rai- 
son", que ha de casarse con una 
mujer para humillarla, dice: "Es­
taba poseído de un deseo enorme 
y desgraciado: violar esa concien­
cia, abismarse con ella en la 
humillación. Pero esto no era sa­
dismo, era algo más tentador, 
más carnal, más húmedo. Era 
bondad.”

Consecuente con su costumbre 
de echar mugre sobre los más 
excelsos sentimientos humanos, 
Sartre no tiene pudor en hacer 
de la bondad una manifestación 
de sadismo. ¡Así piensa este pre­
tendido representante del renaci­
miento de Francia!

A la típica manera heidegge- 
riana, dice Sartre que el ser se 
halla rodeado de la nada, de la 
cual viene y a la cual vuelve la 
existencia humana. Más aún, esta 
nada sería nada menos que la 
instancia creadora del ser, puesto 
que hace las veces del Dios de las 
religiones. Sartre trata de aparecer 
ateo, para dar un cierto aire dia­
bólico a sus lucrubaciones. “El 
ex is ten c ia lism o  —dice en su 

un esfuerzo por extraer todas las 
consecuencias de una posición 
atea consecuente." ¿Puede enga­
ñar tal "ateísmo”? Evidentemente 
que no. Ya los escribas nazis tra­
taron de aparecer ateos, pero so­
lamente para exaltar un panteís­
mo cavernícola.

De todas maneras, lo que a 
Sartre le interesa es poner de re­
lieve la inexplicabilidad de la exis­
tencia. La concepción teológica es 
para él un principio de explica­
ción, lo cual va contra su afirma­
ción del absurdo esencial del vivir 
humano: “Injustificable, injustifi­
cado, surge el hombre en la so­
ledad y en la nada.” Más aún: 
"el hombre es una pasión inútil.”

Mathieu, el pusilánime profe­
sor fracasado de su novela men­
cionada, es la representación más 
acabada de las concepciones de 
Sartre sobre el hombre. Mathieu 
pasa su vida tratando inútilmente 
de dotar de sentido a su monótono 
deambular, y medita: “Estoy vie­
jo. Heme varado aquí sobre una 
silla. No obstante, yo también he

querido ir a España. Pero esto no 
se arregló. ¿Es que hay Españas? 
Yo estoy allá, me saboreo, siento 
el viejo gusto de sangre y agua 
ferrruginosa, mi gusto; yo existo.

Existir es todo: beberse sin te­
ner sed. Treinta y cuatro años 
hace que me saboreo y soy viejo. 
Fie trabajado, he esperado, he te­
nido lo que quería: Marsella, Pa­
rís, independencia; todo ello ter­
minó. Nada más espero.”

Cuando Mathieu cree que su 
amiga Lola está muerta, piensa: 
“Nada hay que esperar; la muer­
te había caído sobre todas las es­
peranzas y las había detenido: 
ellas permanecían inmóviles, sin 
objeto, absurdas.”

Estas citas expresan manifies­
tamente las ideas de Sartre: la 
vida es un absurdo, una pasión 
inútil, que es coronada por la 
muerte, culminación del absurdo. 
He aqu í el "hum anism o de 
Sartre.”

El existencialista francés, para 
mostrarse sesudo y profundo, gus­
ta amontonar galimatías tan in­
trincadas que son incomprensi­
bles, incluso para el espíritu más 
avezado. Sus novelas, construidas 
según la técnica “simultaneista", 
son espantosamente difíciles de 
leer. Pero un verdadero monu­
mento al galimatías y a la pedan­
tería es su mamotreto de ocho­
cientas páginas "El ser y la nada.” 

He aquí una flor extraída del 
mencionado jardín sartrano:

“Examinemos más de cerca la 
posibilidad de la cuestión meta­
física. Lo que nos aparece prime­
ramente, es que el ser para otro 
representa el tercer éxtasis del 
por-sí. El primer éxtasis es, en 
efecto, la proyección tridimensio­
nal del por-sí hacia otro que se 

Api fftRJpa — - t——rr- - 
aniquilación del por-sí, en relación 
a todo lo que es, en tanto que ele­
mento constitutivo del ser como 
totalidad. El segundo éxtasis. . . 
es un arrancar de ese arrancar 
mismo. La reflexión crítica res­
ponde a un esfuerzo vano para 
alcanzar un punto de vista sobre 
la aniquilación del por-sí. . .” (El 
ser y la nada, pág. 359, cd. Ga- 
Uimard).

Esto es contrario a la tradición 
cultural francesa, que se expresa 
en la claridad, en la mesura y en 
el buen gusto. Pero, sobre todo, 
es absurdo.

Hay quienes creen que debe­
mos juzgar a la Francia renaciente 
por los existencialistas y congéne­
res. Esto es una ofensa para la 
Francia eterna, la Francia de los 
enciclopedistas, de la Gran Revo­
lución, de la Resistencia. Recor­
demos a esos malos amigos de 
Francia la triste suerte de los pro­
fetas irracionalistas: vienen y se 
van y nadie se molesta por ellos. 
¿Recuerdan la suerte de Bergson? 

BUENOS AIRES. 1948.

la Teesidttüa

Por NICOLAS GUILLEN
Editorial Losada, Bs. Aires

iones para la muerte) canciones 
en las que Rafael Pineda demues­
tra su gran instinto musical, a la 
vez que su sentido de la síntesis, 
del desbrozamiento de todo lo con­
ceptual, que aparece transfigurado 
en esencia poética. Conversando 
con su alma, le dice: “No traicio­
nes al cuerpo — si no quieres lu­
cha sin tregua — sombra en flor 
de mi conciencia — patio de la 
infancia torre de naipes”.— En 
otro poema llega a esta perfecta 
síntesis: “Mendigo soy. A la ro­
sa — pido monedas de aroma". Y

he aquí una finísima condensa­
ción emocional de Rafael Pineda, 
que desglosamos de uno de sus 
poemas; “Todos los días, en vida 
— o muerte, algo me separa — del 
mundo, en un abrir lento — los 
ojos, casi sin lágrimas”.

“El resplandor de las palabras”, 
tomo editado en Caracas, en 1946, 
es el primer libro de este autor, 
cuyo verdadero nombre es Rafael 
Angel Díaz Sosa, nacido en la 
Guayana venezolana, hace vein­
tidós años.

MONTEVIDEO, 1948.
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Poesías de Eduardo Joubin Colombres
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Por: Fra^gois Porche - Edit. Argos Bs. As.
De todas las obras de ensayos sobre temas amorosos publicadas 

hasta ahora, ninguna reúne las excelentes cualidades de "Baudelaire 
y la Presidenta", de Francois Porche, que pertenece a la Colección 
"Las Amistades Amorosas”, dirigida por Fruncís Careo, de la Academia 
Goncourt.

Hay, en esta obra, agudo análisis y fina ironía, sagacidad en 
el examen psicológico de los personajes y singular maestría en la des 
cripción del ambiente de la época. París, a mediados del siglo pasado, 
surge entre placeres y pasiones de toda clase, con sus barrios carao 
teristicos, con sus calles pobladas de vendedores ambulantes, sus 
plagas e insalubridad. El ambiente era de bajo romanticismo. Baude­
laire se mueve y aparece como el hombre predestinado que lo que 
menos podía imaginarse era la de ser dtieño de la época. Un literato 
poco menos adorado por el mozo del café Momus y reservado en sus 
aventuras amorosas, con predilección por las negras como feanne 
Duval, una especie de langosta gigante que exhalaba un aliento de 
ron puro y a quien él cuidaba como a una sultana. Esta mujer de 
vida enredada atraía continuamente al poeta a pesar de todo. Baude­
laire alabó en muchos de sus poemas la belleza demoníaca de feanne, 
pero más tarde llegó a aborrecerla.

El poeta era un cultivador de extravagancias sexuales, tenía pre­
dilección por las buenas comidas, era bebedor y abusador de estupe­
facientes. Estaba contaminado físicamente por una especie de amor 
particular, licencioso, con tendencias profundas, denunciadoras de com­
plejos psicoanalíticos.

Las páginas llenan al lector de interés y curiosidad, Aglaé Sa- 
batier, llamada "La Presidenta”, sobrenombre dado por Theofilo 
juathier, se desenvuelve dentro de un marco realista sugerente n 

atractivo, con hechos anecdóticos y pintorescos de singular importan­
cia. Madame Sábatier, llamada también Apolonia era una modelo, 
modelo profesional que espantaba el piidor un poco hipócrita de 
París y  que frecuentaba el Momus, famoso café que ocupaba el 
entrepiso de una casa con tejas situada a la entrada de la calle Saint 
Germain-l'Auxerrois. Esclava sumisa de su mantenedor, el financisiu 
Mosselmann —quien gustaba de la compañía decios bohemios céle­
bres—, fué inmortalizada por el escultor Clésinger en el Salón de 1847 
con la obra qzie intituló: "La Mujer Picada por una Serpiente”.

Baudelaire frecuentaba la casa de Madame Sabatier, en donde 
era mal visto por los concurrentes. Miedoso y  tímido, el poeta, pro­
fesaba la extraña religión de amar y poseer en secreto. Su conducta 
era la de un colegial, lo que no es más que sabiduría y prudencia.

Al estallar la revolución de 1848 cambian los destinos particu­
lares y Baudelaire vuelve con feanne, la "Venus negra” con "senos 
de ébano". Pareciera que el Destino, dándole a Jeanne, acaso había 
colmado los deseos del poeta, su culto al mal, pero no; Porché lo 
explica con elocuencia, reivindicando la grandeza sentimental del 
mismo. "Este hombre —aclara Porché— era la honestidad misma, no 
era solamente un príncipe del espíritu sino también era grande por 
el corazón." Las tragedias íntimas del poeta ioxicómano están narra­
das con lujo de detalles y minuciosos análisis de sentido en cuanto 
al significado espiritual de su vida. La descripción de las cenas in­
timas de la calle Frochot —casa en donde vivía "La Presidenta"—, 
ocupan dos interesantes capítulos en donde se habla de los convidados 
y de las célebres anécdotas de sus concurrentes, tales como Musset, 
Géral de Nerval, Flaubert, Sainte-Beuve y Meissonier.

La grandeza de Baudelaire, poeta de un solo libro: "Las Flores 
del Mal", fruto de quince años de trabajo, adquiere valor trascenden­
tal en las páginas de Porché. Indiscutiblemente fué un desencontrado 
de sí mismo que necesitó del anonimato para enviarle cartas y poe­
mas a "La Presidenta". Necesitó de esa máscara para poder trasmitir 
lo que su alma suave y tímida era incapaz de traducir en realidades. 
La publicación de "Las Flores del Mal", y el análisis de los múltiples 
poemas dedicados a "La Presidenta” y otros inspirados por Apolonia, 
Marix y otras mujeres que se cruzaron en el camino del poeta, dan 
al ensayo de Porché visos novelescos de apasionada vivacidad que 
provoca en él lector entusiasmo y  emotividad.

La obra que consta de 200 páginas, ha sido pulcramente tradu­
cida directamente del francés por el escritor Eduardo Joubin Co­
lombres.

EL AMOR EN LA POEMA 
DE GASTON FIGUEIRA
Si el amor es la esencia de 

la vida y el dolor, el fundamen­
to de toda expresión del espí­
ritu, el tema del amor en la 
poesía de Gastón Figueira ad­
quiere jerarquía neo-romántica 
y define símbolos poéticos per­
tenecientes a las últimas moda­
lidades de la lírica contempo­
ránea.

En su obra “ Acordeón Mari­
nero”  exterioriza ese fervor in- 
timista del corazón eonsubstan- 
ciado con las nostalgias de la 
amada que nunca más ha de 
encontrarla en la lenta neblina 
de la tarde. Y esta mujer ingra­
ta, de corazón terco y huraño, 
murió para siempre, quizás en 
una tarde de neblina y a orillas 
del mar. De. los llantos, de las 
fatigas, de. las hambres, de los 
abrazos y de las mentiras, sólo 
queda una cruz de portland, or­
nada de conchillas —dice el poe­
ta— y sufre por el dolor de ha­
berla perdido, porque ella era 
la amiga de los náufragos, la. 
que besaba sus párpados en los 
instantes melancólicos de su vi­
da de poeta triste.

Ante la angustia sentimental 
y la. desazón que produce la nos­
talgia del amor perdido, Gastón 
Figueira no se refugia ni en la 
resignación cobarde ni en el 
anatema vil. Su ternura, el cau­
dal poético de su espíritu lo 
pone a cubierto de la desespe­
ración. Solamente la melancolía 
subsiste a lo largo y ancho de 
sus evocaciones, mostrándonos, 
con serenidadi magnífica, que 
únicamente el mundo de la poe­

sía puede consolarnos y dar hos­
pedaje a todos los náufragos del 
mundo.

“ Acordeón Marinero” , ade­
más de la no ta  em o tiv a  del 
amor, trasunta una armoniosa 
evocación del mar. Es aquí don­
de el alma del poeta se multi­
plica en sus poderes de terneza 
y es aquí donde la inspiración 
encuentra cauce necesario y jus­
to para manifestarse con pro­
fundidad vertical. El poeta nos 
confiesa que tuvo tres amores: 
su madre, la novia y el mar. Mu­
rió su madre, la novia Re casó 
con un viejo feo como un cala­
mar, y ahora solamente le queda 
el mar. Por eso lo canta y se 
afana por hermanarse, porque 
es desde allí dónde escucha la 
música de las cosas y el mundo 
pierde los - perfiles trágicos de 
su terrible sordidez.

Eduardo Joubin Colombres

Nicolás Guillen, el gran 
poeta cubano cuya voz tie­
ne la dimensión del mar, 
exterioriza con singular elo­
cuencia todo el drama de 
su amada tierra y nos pone 
en contacto con el senti­
miento y el alma noble de 
los hombres que viven ex­
plotados por el imperialis­
mo yanqui.

El g rito  unánim e de 
América contra la intromi­
sión sajona sacude el espí­
ritu de los trabajadores na­
cidos a la sombra del sol del 
trópico y un germinar de 
rosas y puñales se yerguen 
desmelenados en furia, y 
entonces como una elegía 
de sangre condecorada de 
fusiles se alarga y resplan­
dece en la voz augusta del 
poeta:

Todos estos yanquis rojos 
son hijos de un camarón 
y los parió una botella 
una botella de ron; 
¿Quién los llamó?
Ustedes viven, 
me muero yo, 
comen y beben 
pero yo no 
pero yo no 
pero yo no.

El canto de Guillen se al­
za por encima de todos los 
cantos, porque es el canto 
supremo de la tierra hecha 
hombre. Es el canto similar 
al de Neruda, el canto he­
cho mástil de la gran ban­
dera de la justicia social, de 
los derechos soberanos del 
pueblo de Cuba y de todos 
los pueblos de América. Y 
este canto se abre como una 
amapola roja en medio de 
una tremenda lluvia de ba­
las y prisiones. Es el canto 
del relámpago irreductible 
como un paredón de puños 
y esperanzas en marcha in­
contenible hacia el cumpli­
miento de su destino.

E. J . c .

Buenos Aires, 1948.
CORA SANCHEZ.

“ 0 D E F E L E G I A ” Por LEDO IVO

Río de Janeiro, 

encuesta que a prin- 
1946 realizó un im-

En una 
eipios de 
portante diario carioca para co­
nocer los libros más votados 
entre la producción poética bra­
sileña correspondiente a 1945, 
el libro “ Ode e Elegía’’ de 
Ledo Ivo fué el más votado en 
la categoría de “ novísimos” . 
Porque Ledo Ivo es un poeta 
cuyo primer libro apareció en 
1944; “ Ode e Elegía”  es el 
segundo. Está compuesto de diez 
poemas, algunos de cierta ex­
tensión y todos hermosos. Se 
señalan por el dramatismo de su 
acento pleno de saudade y de 
nobleza, así como por la fineza

Pongetti, 66 págs.

con que. en sus versos van fra­
ternizando la música, la imagi­
nación y la emoción —tanto ?n 
las estrofar' de ritmo tradicio­
nal, como en aquéllas — más 
abundantes — de verso libre. 
D irías^ a vpccs, que la reali­
dad cotidiana se esfuma en es­
tos poemas ávidos y agónicos. 
Y es que nos hallamos frente a 
una sublimación de la realidad, 
frente a una nueva realidad: 
la de la Poesía, en una atmós­
fera de penumbra, de sueños 
que se cruzan, en un aire má­
gico. La. edición se señala, p.rn 
ru corrección.

GASTON FIGUEIRA

Ull llim il LllJllu 1JL I Ublullü DUIIIIL uuuinuü
El prestigioso poeta de Salta, Julio César Luzzatto. 

uno de los poetas líricos más representativos de la nueva 
poesía argentina, dará a conocer próximamente una obra 
de singular valor épico-lírico, sobre el héroe de la Indo 
pendencia Argentina, Don Martín Giiemcs.

Uno de los fragmentos, dice así:
Fué Martin Güemes a secas, 
sin el “de" tradicional.
Que al “de” lo devolvió a España, 
cuando empezó a batallar.
Hizo luchar a sus gauchos 
por la libertad y el pan. 
Murió a los treinta y seis años. 
La gloria cabía en su edad. 
La muerte le hizo en la guerra 

La venia de General.
No dejó retrato. El tiempo
le faltó para posar.

DELINCUENTES DE LA CULTURA
Citamos a continuación un extracto de la columna “Según 

Oímos” del hebdamodario “AUFBAU” (“Reconstrucción”)^ de 
Nueva York, del 11 de julio de 1947:

“El editor de una nueva revista de filosofía fundada en Bue­
nos Aires: “REALIDAD”, invitó, hace poco, a colaborar al pro­
fesor Ileidegger. La carta se devolvió al remitente ostentando la 
observación por parte del censor americano de que “por causa 
de su conducta infamante durante el régimen de Hitler” se ha 
prohibido al profesor Heidegger cualquier actividad docente, sea 
oralmente, sea por escrito, razón por la cual consecuentemente 
esta carta no podía serle entregada. (¡Una vez, por lo menos, algo 
regocijante desde Alemania!)”

Desde el 11 de julio de 1947 hasta hoy, ha transcurrido el 
tiempo necesario para que esta opinión norteamericana ya no 
exista. El señor Heidegge.r ya es colaborador de la. revista “REA ­
LIDAD”, dirigida por Francisco Romero.

Nos causa extrañeza, y preguntamos cómo es posible que un 
delincuente de la cultura, como es el profesor Heidegger, colabore 
en una revista dirigida por un gran pensador argentino de una 
severa línea de conducta. Sin embargo, debemos pregúntame/ 
también cómo es posible que colabore en esa misma revista el 
pedagogo oligárquico Juan Montovani, de reconocida actuación 
nazifascista durante el gobierno de Manuel de Iriondo y  del doc­
tor Jorge de la Torre, ese “desconocido de la cultura y  de la ciu-¡ 
dacUtnia argentina”, como dijera el doctor rierman, panegirista 
del fraude y  de los truhanes del civismo. Y  también del judío 
renegado Julio Fingerit, inspector vitalicio de enseñanza secun­
daria.

‘ NOITE FELIZ” - Por FRAN MARTINS
Fortaleza (Ceará), Brasil

El autor de este libro posee 
un lugar destacado en la actual

novelística brasileña. Iniciado 
como cuentista, con “ Manipuei- 
r a ”  (1934), publicó luego cua­
tro novelas: “ Ponta de rú a ” 
(1937), “ Poto de paus”  (38), 
“ Mundo perdido” (40) y “ En­
trela do Pastor”  (42) y dos li-

BUENOS AIRES LITERARIO en su afán de contribuir

con el lector para darle m ayor facilidad de conseguir el

libro que desee leer, por interm edio de su Sección de Di­

fusión C ultura l podrá ser adquirido a precio de librería

cualquier libro argentino o extranjero  sin recargo alguno

por el envío.

Edicoes Cía., 122 págs.

bros más de cuentos: “ Noite 
feliz”  (46) y este que ahora te­
nemos aquí.

“ Noite feliz” está compuesto 
de cinco narraciones. En ellas 
es fácil hallar una confirma­
ción de la personalidad de 
Eran Martins, expresada en lo 
mejor de sus obras anteriores: 
esa su visión tan nítida de los 
pueblos pequeños, de los desti­
nos humildes, de las vidas anó­
nimas — visión reflejada con 
gran riqueza de detalles físicos 
y espirituales. Su realismo lo 
hermana a varios de los más 
prestigiosos y populares nove­
listas latinoamericanos de es­
tos últimos quince años. Hay 
también un hondo trazo psico­
lógico en esa visión suya de la 
vida, que no aparece como una 
fotografía, sino más bien como 
un cuadro de rasgos estilizados 
y rápidos, incisivos y esenciales. 
Los cinco cuentos se mantienen 
a la misma altura, en lo refe­
rente a sus valores literarios. 
La edición es sobria.

" P L A Y A  S O L A ’ — Por ALBERTO GIRRI
Colección Paloma - Editorial Nova - Buenos Aires

Tmt/oH.sí’, í« í ’l'«Dirra.s
quiera ser un borracho petulante, 
amar la tierra, el humo 
y olvidar la virgen boba!

Los poenfás de Girri acusan, 
evidentemente, oferta influen­
cia de la poesía inglesa, parti­
cularmente de ese Jiuinor par­
ticular tan contradictorio y 
frío que satura a sus poemas 
impregnándolos de jactanciosa 
ironía y de paradojas simbóli­
cas.

Fiualmente diremos5 que en 
muchos poemas de GirTi se con­
juga gran parte del pensamien­
to filosófico de Leopardi, y hay 
en él, poeta de lo abstracto, pe­
simismo religioso y amarga des­
esperanza ante la vida. El titulo 
de la obra “ Playa sola” es un 
signo expresionista que sirve 
para contradecir aún más la 
definición con 'respecto a la ac­
titud poética del autor.

La obra fué prologada por el 
poeta español Lorenzo Vajela. 

E. J. C.

Si queremos definir el mun­
do poético dé Girri tomando lo 
objetivo de sus enumeraciones 
líricas o lo subjetivo de sus his­
torias intiniistas, nos encontrá­
ronlos con dificultados imposi­
bles de vencer, porque con fre­
cuencia, el autor emplea imá­
genes cuyas realidades no se 
dan explícitamente y se esfu­
man en un derroche incontro­
lado do metáforas y símbolos 
abstractos.

La reminiscencia nostalgiosa 
de los hecfios pasados cobran ex­
presiva significación no obstan­
te el sabor amargo que los nu­
tre y el cúmulo de construccio­
nes isubtivas que particularizan 
símbolos inertes, desrrealizados. 
Dentro de una atmósfera con­
densa da de motivos líricos deli­
cados, so desliza generalmente la 
desesperación colérica que tra ­
sunta imágenes grotescas como 
cuando dice:

ECOS FRAGÍDATIGOS
"N os veíamos en mi cuarto alqui­

lado, en una casa siniestra de la ca­
lle ’Lavállc; la dueña nos cedía por 
dos horas, a poco precio, la habita­
ción a la calle de un burgués anodi­
no, gordo y mercantil. El cuarto me­
día algo así como dos metros por 
dos. Una tarde estábannos con Gla­
dys allí y oímos, con sobresalto que 
alguien abría la puerta desde fuera; 
apareció ante nuestros ojos la figura 
rosada y rolliza del legitimo inquili­
no; se quedó parado, estupefacto, con 
un ramito de violetas en la mano iz­
quierda y la llave en la otra. Musitó 
■unas palabras de excusa y se fué. Al 
■poco tiempo se me hizo imposible so­
portar los silencios de Gladys, su ar­
dor puramente carnal, su frialdad ín-

tima., su conformidad con iodos los 
elementos mediocres de- la vida".

Eduardo Mallea
“ La Balda de Silencio", (pág. 28)

— Algo tiene aquí que nacer — me 
decía—. Algo tiene aguí que nacer. 
Pero nada nacía; más que el dinero, 
más guq la conformidad, más que los 
nuevos arrebatados por la facilidad 
y la blandura de una vida sin raptos, 
mediocre, bovina, soñolienta.

¿ T)e qué servía la elegancia exte­
rior de todos esos elegantes, de todos 
esos fantasmas-' Burdos, —fríos por 
dentro, aspirantes • a la nada conde­
corada y distinguida".

Eduardo Mallea

CeDInCI                                       CeDInCI
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El doctor Marcos Victoria, en un artículo “Tarjetas del Trayec­
to ’, fechado en Nueva York y publicado en la página literaria de "La 
Nación’’ el domingo 26 de setiembre próximo pasado, expresa: “El 
libro de Gousenko (se refiere a “The lron Gurtain” —“La Cortina de 
Hierro"—) suministra el título, parte del personal humano y el des­
arrollo psicológico de los acontecimientos. Nada quito ni agrego a la 
importancia de esos documentos, su valor político, su poder de suges­
tión. Pero pienso en el abismo que separa el cine común, más o menos 
artístico, pero objetivo y desinteresado, de esa lacra social que es el 
cine de propaganda. “The lron Curtain” es, sin duda, una película de 
propaganda antisoviética. Abunda en detalles burdos: el protagonista 
Gousenko, es el “hombre bueno”, simpático, elegante y buen mozo; 
habla un inglés impecable, lo mismo que su esposa, también simpá­
tica, elegante y hermosa. En cambio, sus colegas de la embajada rusa 
son tipos patibularios, hablan un inglés que pone los pelos de punta 
y están caracterizados con los mismos rasgos de los espías nazis de 
hace 3 años, en las mismas películas truculentas. (Con mayor preci­
sión, Milton Krims, el autor del texto, fué coautor del guión de “Con­
lesiones de un espía nazi").

“Quien realiza una película debe pensar previamente en su in­
fluencia hipnótica sobre millones de seres. (Sólo en los Estados Unidos 
400 cines exhiben simultáneamente “The lron Curtain”). En esta 
encrucijada de la historia, la primera tarea, r l  primer deber: no arro­
jar más leña al fuego. (Hay momentos, en el “Roxy”, en que los aplau­
sos del público, soliviantado por el diálogo, impiden oír las palabras 
Por el contrario, a 100 cuadras del centro, en locales de sórdido as­
pecto, nadie aplaude durante la exhibición del “Henrv V" de Olivier).

Estas expresiones del Doctor Victoria sirven, además, para ex­
plicar el escándalo suscitado en Bruselas por la exhibición de la misma 
película, en donde más de 800 personas intentaron incendiar la sala 
después de numerosas escenas de pugilato.

Afortunadamente, la Secretaría de Estado de la Presidencia de 
Francia, ha prohibido la exhibición de la misma película en las panta­
llas francesas. Esta censura, dista mucho de ser arbitraria como la cen­
sura norteamericana que ha ordenado el corte de muchas escenas de la 
versión cinematográfica de “Hamlet”, realizada por Laurence Olivier. 
Lina revista inglesa, refiriéndose a este hecho, manifiesta: “Es singu­
lar que la censura británica, tan puntillosa para todo espectáculo que 
haya de ser presenciado por la familia real, no haya encontrado un 
solo momento condenable y los censores norteamericanos consideren 
perjudicial para el público de los Estados Unidos la versión cinema­
tográfica de la tragedia de Shakespeare, cuya obra teatral puede ser 
presenciada si en vez de ir al cine los espectadores van al teatro”.

El cinc está considerado un 
arte, y para hacer a rte  en el 
cinc se necesita colaboración, 
es decir unión de todos en be­
neficio de todos y para todos: 
Un bnen argum ento o adapta­
ción, buenos decorados, buena 
ilum inación, buena dirección y 
buena interpretación.

El argum ento o adaptación 
es un factor de p rim er orden 
en el éxito de una película. 
De un tema común puede ha­
cerse para el cine una obra de 
arte  y tam bién convertir una 
hermosa novela en un argu­
mento detestable, pues aunque 
el fondo de ambas sea el mis­
mo, diferirán  en su calidad 
funda menta luiente.

Hay notas de arte, tomas d<* 
imágenes por la cám ara apa­
recidas en las películas que 
han sido sacadas directam ente 
del argum ento. Aparecen en el 
libro de esta m anera; “Acer­
camiento de la cám ara tom an­
do al actor de espaldas” o así: 
“Visión de los cuadros de pa­
red ¡puerta que se abre moví- 
da por mano invisible”. Po­
dríam os creer a estas escenas 
(viéndolas en el c ine), creadas 
por el director, pero en cam­
bio, las tomas estaban detalla­
das ahí, en el libro.

Es innegable, que el direc­
tor puede sacar partido  en la 
faz técnica de luz, som bra y 
movimiento. Puede acentuar o 
d ism inuir en a rte  de acuerdo 
a su talento d irectriz, dar el 
equilibrio  necesario a las imá­
genes en un sc.nlido psicológi­
co y humano y tam bién seña­
larlas en su época. Pero, ¿pue­
de. acaso, salvar del ridículo a 
diálogos que de ninguna m ane­
ra están de acuerdo con los per­
sonajes?

Así como en el arte , el fon­
do y la forma son inseparables, 
así tam bién el cinc necesita de 
estos dos elem entos; es decir: 
una forma o sean las imáge­
nes, las cosas, las actitudes: y 
un fondo, un sentim iento.

No podemos desconocer la 
im portancia del argum ento en 
las películas argentinas; es el 
motivo, el em puje, el espíritu, 
la idea, proyectados sobre las 
imágenes. Una película con 
imágenes que no son palabras, 
canto, p in tura, poesía, no ten­
drá  un sentim iento, serán me­
ras imágenes en desfile.

Hay un progreso evidente 
en el cine nuestro, buenos di­
rectores y buenos argum entis­
tas se han unido para darnos 
películas magníficas. Algunas 
nos dem ostraron su grado de 
perfeccionam iento, aparte  do 
que estaban hechas con pleno 
sentido de argentinism o. No 
quiere decir que debemos des­
echar asuntos foráneos, pero sí, 
asp irar a que sea un vehículo 
de. cultura y dirigido p rinc i­
palm ente a lo nuestro.

ELENA PINI

María Ruanova, primera bailarina del Teatro Colón que bajo la dirección 
de Massine actuará en “Capricho Español”, con música de Rimsky-Korsakov.

Dos momentos de Cecilia Ingenieros, la bailarina de extraordinario sentido d<‘ la plástica 
y jiña sensibilidad que. actuó en el Astral con singular talento en el estreno extraordi­
nario del Conjunto de Artistas de la Danza dirigido por Clotilde, y Alejandro Sakharof.f.

L E O N I D A S  M A S S I N E
Hablar del arte coreográfico 'de Massine es ponerse en contacto con lo más va­

lioso que el arle coreográfico mundial ha producido en nuestro tiempo. Massine 
es luí gran discípulo de Diaghilev y su -carera artística ha merecido el juicio elo­
gioso y la estimación del público de Load-fes, Milán, París y Nueva York.

Massine actúa como director coreográfico y también como bailarín en los prin­
cipales conjuntos de baile, como el Ballet Moulec(irlo-, el Ballet Theatre, etc., y co­
laboró con el célebre “ineleur en scené", Max HeiuJiardt en la pantomima “Mira- 
ele " que fué ofrecida en Londres.

En la producción cinematográfica británica "Los escarpines rosas", Massine in­
terviene como actor y bailarín, y en “Carnaval en Costa Rica", filmada en Holly­
wood es autor de los bailes de la misma.

Los próximos espectáculos coreográficos que presentará en el Teatro Colón, son 
"Capricho Español", con música de Rimsky-Korsakov; “Rojo y Negro"’ basado en 
la primera Sinfonía de Shostakovich, y “Episodio de la l ida de un Artista con mú­

sica de la Sinfonía Fantástica, de Berhoz.

IMPRENTA CHILE Perú S65* - Buenos Aímb
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